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•H I

UN DRAMA

ásj todo lo ciTjq «ecribo, baeno ó maJo-abundo en !o dItiiQo,—corresponde 
4 TiTídas; poco, may poco es de proc:«deiioía íma(?íiiativa. A
imitaciAn de cierto^ comerciaotea al poiT meoor» en el orden maierift-l, 
ftcoatiimtiro hac«r csda noche, ¿ tUtopo d « Acostarme, ano A modo de ba- 
]niLce espiritua] 6 ¡DT^DLario d «m is Bensaciones dlarnaa.de aqneklaaeeu- 
saciones bondaa, han samiDíabradi^ pantcrii^Jes & ]ft intelif'enc.la para- 
Jji elalioraclii^n de ]a,s ídeai. I7e otra fiarte, el qnietiamo noctamOi convida 
á la mediCMÍón. Al revés d$ lo qne acontece eu la j^cDerAlídád de los 
hombres, mi espíritu *6 deepp-rf'Zii ai anochecer; ia horA del reposo ea para 
mi la bora. d « ^fAndes aetíTídades. De día, el cuerpo bae« <1 ESa&tc; 
d « soche, el alma v ig ila  y  trabaja con loa materlal«6 Ciue « I cuerpo le 
aportó. Dedfa, ta cieipeidad inteleetoal se r^saclve en la lectura de un 

periúdlco, enfrente de la eef^e^a que tDfbtljea en la copa? de nodíie^ et ínsoninio, la tarea íatleoea de 
reconstruir eon datas dísperaos, la realidad de ¿ste <¡ el Piro heuho cuyo reeucrdc escarabajea en mí care- 
i3ro. lorLaĝ lmad por un momento, laa ti>rtu>‘as d:« tin comerci^tnie on el acto del balance, Á la. saca d « un 
céntimo, cuya inveraión no acierta & bailar justificada en el lihro Diario, Al^o parecido suel« sucederme 
en ocasiones. A  eaaa de an nombre, de un daio, de una cintun^tAncia eualqaiera olvidad^, indispensable 
sin embftr^o» para la total reeonstrueción de un heobo, se me van horas y  horas uavLla que cavirar^s, 
hasCaqne allá, al alba, cuando el sueño me sienta solare la frente sn manaza do pEomo, eurfÊ î  Como por 
encanto, el UOlubre, el dato, la efreunatanei»; lo qn« faltaba para la reistepracj^n del hecbo- Esta gim­
nasia mental, tiene para mí, infinitas seducciones. Me entrofifo ú cUa como quien se entref^zi ¿ un aport.

Anoche, estuvo en mi casa, nna sefipra mny estimada de mi familia; doha Teresa de Cárdenas^ mu­
jer que en ios cuarenta añcs de edad su&rda aun en su rostro toda la hermosura de una juventud ain 
ocaso, y  en el cuerpo, tPda la briosa pujanza da una mocedad garrida 7 ardiente. Ella, ain sombra de 
pena otras veces, estaba anoebe (ríate — Je pasa A dolía Terina?—prepunté cuando ésta se hubo 
marchado. Y compundieme contestase satisractoriamente, ncabé echéndomeen brazos de la clbala, In­
ternándome en tina selva de conjetura», que A nada corcreto y  ercetivo me condujeron por eJ momento.

DoKa Teresa de Cárdenas, encarna el tí|'o—menos eicótieo^-n nup4tra sociedad d é lo  que aJgnnoa 
imaginan—de la burjíuesa descreída, habituada A v iv ir  en perfecto sosiego eapEritual, incapaz de alar­
marse sinceramente por nada, pprque, nada rebasa para ella los linderos de lo trivial y  rutinario. El 
asco moral y  el entuaia$mp le ^on ílpadonnclii^f. lt' f̂ta pUnrAda en p1 míirde la vida, nunca la sacndlé



al cmbatflde Ím  h^inftHns p«aioDes iPasioneeeiUr iní/faltaba mó*' Fasaa tli>c;ieDLoJaa veces que 1h hit 
oído dccir con barlesco aaombpo; —Pero, ¿ tí cierto qu« bay dramaa? ¿ocx»rrea)go ^6 partieular, de le­
jas abajo?—Pata mt dcllft Teresa es ud chbo cI« atapismo; hay «tt un alma, &í: pero, ui> aima radi’ 
□jent-irtaqae Jejos de rebeiarac contra las imposlclotiM de la materia sedeja goiar por «Ha. sin imeil- 
tur jamAs la ficnaDeipación. De joven, tüvo «Ha como todas la* mujeres su cslenluriUas casíeft, y en paz. 
Tíin irantiu ilay (iatapanw. (^urá cierto» como recientemente baañrmAdo an pensador mplés, que la 
moral de Atora tiende A asepurar la supervíTercia de la. mujor menos apasionada? bombre que e » -  
ptir«i4 «on ella <íi) la coyunda matrimoDÍal no ea tampoco de (jraiides alientos idealistas, pero alpo 
hdy en 41 qlie no es cd,fcole m ateria l;-E n  mi jaTeutud.-decíame días atrftB don Joaqnin.^haeía yo 
ver&ob para los paritdioos; por cierto, que «sia manía poética, con$.íanicmeTilo ruprohadn por TerfSff* 
me pnsooii ftl disparadero de reaunclar s ŝn manci.
Mi mujer» e s i A  A roatar ct>n todo lo qtte no sea eo- 
iijurt ;il¡ Uurse y  dormir Ocbo liorzis denn tirOn, A 
giar por m i,—suele decirme,-eondensría £i cstrO' 
t ; v il 4 lo& escritores, que se e&fnei'zan ec ofrteer- 
nos bh e1 teatro y en el llbi'o dramas eapeluanfirt" 
vi;adelOi j%uniEes nadie l1*-n« rioticiaa, Imaginara 
usted, hAsta donde nleanza la a?eri>l6n de coi mu jer,
•fíor todo lo que no es materiA, -  egreíjaba don Joa- 
quin, —C|ue I l«T¡L yü despedidas do9 criadas de casa 
por haber sorprendido A una de ellas leyendo xina 
novela de folleiíji, y por qiae se entecó de qnela 
otra iba al Le^tro los domingoíi de carde. Y no es 
Q&LO lo peor, Í̂TiO [;Uc á mí me hace esclavo de sus 
rArezds. Cotaer, dortnir y  T*Asear; a&í me voy po- 
nicüdOj—y el dcBveniurado convergía. Jos ojos 
hacía la parte a bdomi nal. des mesurada mente a bul 
ladn.—De sociedad que no la hablen d)í mujer; 
ella, no va k niof^una parle, y por lo demAs, usted 
lo sabe, en mi Casa no se 7e an libro, ni tjn perió' 
dico» nada que tcnj?a relac.¡4 n con lamida det espí­
ritu. Ladespen:>a. repleC:!» los armarios abarrota­
dos de ooneatibles, en la escanierta de Jos aparado- 
relian rimero de botellas que bace pensar en las 
ori^íae romana^,.. Kelizmente.--—No acabfi la frase, 
el bueno de D. Joaquin, pero yo la completé-—Fel i t- 
m ente-iba él H d cc ir -c l dinero ofrece compensa­
ciones, y  lo que nose encuentra en la propia casa, 
bdllaee en la oalle.-Alarvhósij el a m i^  don Joa­
quín, temiendo traicionarse en un rapto de despe­
cho y yo  me quedé may entregado i  cavilar sobre
mis sospechas,—N adai-ííi^  dije,—qae el beatífico j  , i i Ann
don Joaqtiin, se las apaña baenamento por abi con alguna x a o z » t ,  alEfo es menester darle ai .
qae para mí. eso det apetito espiritual de don Joaquín es pura música celeetc. Él t^Jjdo adiposo ea 
en razón inversa del caudnl inteleetnal. l^oa hombres gordos proTtenden la vulgaridad y  lo vo ffar 
reside en la materia.

A  la hora de acostarme, las once de la noche, sleue intrii^ándome la tristeza de dofia Teresa ¿qné le 
pasarft i l a  buena señora? Procedamos al balance del día. H-iy visto A. PernAndez Bridones; me üa 
hablado de ana combinación muy íelÍE y  d « seffuro eíectoen el treinta y etjarenta. Ll hombre se pasa 
el día ideando lüartinffalas, pero, eche ni^ted la ronda en sus bolsilios, y asi me aspen, ai halla usted un 
Céntimo. Como remate desu peroración, me pidiú dos pesetas. S «e  Kerníndez Bridones, acatará maK 
Én el bonlevard estuve an rato charlando eonüerauelas estebombredari en loco por en aüciín a las mi 
ñas. Sacó de sns bolsillos nn pardepaijftrrosr -A q c ií tienes la muestra,-me di]0 dindose aires de ca 
pitalista,-ploMo y calamina; he hecho las denuncias A mi nombre. Bnti'emos en el Suiao y  te habíate 
despaciode este nspoelo-—Le eomplaei- El mozo del café: —¿Qué va A ser/ Yo: -  Uii ajenjo y  S ' 
- E l  mozo a Berzaela; - ¿ Y  usted?-Mi amiffo; -C a fé  con lecbe y tostada.-Eran las doee del día- bolo 
Ealta quien aporte capktal.^dijome explanándome el asunto,-haremos un íerroearril, depósitoe cn ! «  
muellej... Con cuarenta mil duros se bace todo. Ahora eatoy estudiando^ la manera de apresurar Ja: ror- 
macidnde una sociedad por acciones. ¿Qué te parece el plan? Te advierto ►-añadió en yista de que yo 
:novia H  cabeza cen aire de d ad a ,-te  advierto qne me reservo la gerencia. Un neffocién, chico, un ne-



t
u

cilii. l.*aiaí el ( '“ ■lo, y ‘ II I Jn cstlu, rtc tiimiiia, y  un ilji'utaMOiL i l i  mi «nsii ibn iiíimin^c; —roos scílor 
es mucho ouomouslc dt (lU eto H o ! mía noiicos t t tó n  I ím b . ¿ S í  sorü  yo ii..n  de Isntos? Esrn i.,»nín do re- 
liaoci-Dor ln noche los hechos Tivi Jos duríinle ti din.esti! i-si-o t>ruriEo tiedadusir lo erande do Indi 
C105 mennilos, ^serí nn símomii de l(^«rr0BÍo raentalf Jtscnerdo nhor», nae daspote de d e iii 1 lierjne- 
Id.topt á don Joaqoincn m il ealle, ccrcíw , ,1 Iti rsbrica de tubicos. Rrnn las dOM; justo- espiaba el 
piso l e  alEQna moza; «n lD to  upoatiinos Aque altrtmn deesas |i¡t¡lteras>le ttsnesorbido el seso? J,o ^ue 
yodije; el bombre trita  de winaolarse y busca nu resol-oimiento de lo que en su ensa le fulla. ¡Ah' ya 
eaiOT; l e  dado al fin con la clave de wdo. Ahora me explico la tristeia de doJla Teresa. Ella, que esti
porlo visro atcjabo de Ja ca]]6 «n íod e  Jos bindeog ttrtcidfcstitiftg de BQ mjirid<9» advierte su soledad y
Itorflcntüencio las iofldcJidadea del viejo- Loi]í«ico , on «J oí deode los amores, líena para Joa viejos 

laceotivo poderosísimo. Cualqaierii arrane^ A don Joaquín do Jos l>ríizo& de esa bncoa moza, qne A 
dos por tres$« adívíDA DO es otra qae ]a pititJera de Dii£ CAv¡[aeloni2&. íQué tal, dofia Teresa? ¿hay í  
no dramas on Ja vida;» Bl drama míflíUu^ilo, e! drama Interno, que se desoolaRU «lo  efasiún *de sácere
«D las iDCimidadee de un hofrar deshecho ¿es óno doloroso? Usted, extrafla A los coees de la mAteri>¡^
dad, porque no tiivo ni [ione hijos ¿se llerurt acaso qQe i ha A Bopcriac gin peca el Alejítmiento del tDa-
eho, complemento de esa vida dftaniinalidad A que v ive usted eatrejraday ya Te usted si ttí^y dramas
en ia v i d a ,  y  e i un hombre (jordo puede con toda b u  crasa v a l j j E i r i d a d  eonvertirse en materia drama- 
luatle . Se ha queda le u&ted sin marido, sin eí hombre íjordo emancipado de Ja tuÉela careelaria que 
le imponía sq mujer. No veo en qlJo motivo de desconsuelo; ventea usted aeá, doña Teresa, nada de Jlo- 
ros—El, don Joaquín, cincuentón obeso y  marido desapnradeejdo, se fofra clandestinamente de] hogar 
conyüfrat, De fijo que fiestas horas, llene los labios, aquellos iabios oaroosos, renuemados per el ve­
guero, pcíjados A la boca de Ja pitíNera. Usted, mujer hermosa y  ^rarrlda,—no hapo alnslún á sos cua­
renta.-no es bien que llore maecqlSoss ausencias. Cttando se itencn, comonsted on«| rostro, las ro$aB 
de una juventud sin ocaso, y en el cuerpo toda la briosa pujanza de nna mocedad gallarda y  ardiente, 
UO se tlora, créame ttated doña Teresa, no se llora. La ley  de Jas compensacioneSj entra en vtpeDcia,

AHá, en el fondo, en si liorna y remoto de mi i m?if£ ¡nación, veo Adcha Teresa. He ha escuchado y  
avanza hacia mí. Sonríe- Vo me duermo. AFaxt?el Bjjiíso

Camino del o(l)>dirigía’ 
se Joan Antonio montado en pe-, 
quefto mancAtrán (S); ]as nendnB 
de este eoJf^aban abandonadas, 
mientras aquél Iba abstraído toa 
el recnerdo de lo qne aquella 
Carde había oído pof boca de uno 
de sus compañeros de trabajo, y 
aquel recnerdo obscslonAndolé le 
enloquecía y  al mlemo tiempo 
que una dnda craet se obstinaba 
en so torpe ectendimíento, su co­
razón decíale que nilntió quien 
semejante calumnia dijo.

Q u e  « u  Z a le m a  le  i^ n f 's A a b a  & 
é l ,  q u e  e d u c á n d o la  la  a m d , y  a l  
a m a r l a  l a  b f^ o  s u y a ;  a q u e l l a  ^ 
q u ie n  0] l i b r A  d e  l a  m u e r t e  e n  u n  
m rt ííS n  (a J , d a d o  p o r  io s  in d io s ,  y  
e n  e l c u a l  m u r ie r o n  S13 p a d r e  y 
heroonnoa-, s o la ,  s ie n d o  n n a  n i B a ,  
e l l a  h u b ie s e  m u e r t o  á  n o  h a b e r la  
é l  r e c o ( í id o  e n  s u  c h o is a , d o n d e  
e d u c á n d o la  k  s u  m a n e r a  3a h i 2 0  

m n j e r ,  y  m á s  t a r d e  s u  c o m p a r e "  
r a ; q u e  l e  e r a  i n ñ e l ;  q u e  d u ­
r a n t e  ^1 d e s c a n s o  d e  bu t r a b a jo .

tn  SaachD JD dciiuabitia « 1  j^ D irk a  k rb a za i qa« en Up t>iu«Hlgii«9 « Iherirjiii i  cu Q ru Fn o i,
(t) ObbÉllc lie ilxadi. -
an Acr1 teHIJ4 ancleni>r ranfndloN*pD«ti]«i<fo] Intarfoí, .



Cftl«nuba la y erta  cebándola otííuiísícos m ates (1), quo 61 re&ibU <lo sus macos» y  luepo oaando al ano- 
ob&<scr se r«tirítt)4r> A su rancho, 61 rA5jí»i3nndchsa fraUarra, dejaba oir cea,$ c,íinc,íoiieB crlollfts ll«naa de 
amor, CAnH oD cs ctisi todina d ir ig id a s  A au atDi*da, oMaescuchfttialc, al vninmc lieinficniiaú U cn aD dodci 

olorosa yorb » la calab&zn, obaequíabíi su dneno y canuidor.
Y que el q te  le robab* el cariño de bu era aquel para tioitü trabajaba, bu pntrím; menti­

ra; lmpi>sibie era, que el que había sido »u proledior fuese el ladrOu de -‘«U hourai y  al baoerae «ata» 
rell«NÍoiDe», seotía Juan Antooio que !«. calentura eo ariodei'ftíiiii *h mientras &\ eabahejo, bucu co- 
noeedor del enmíDO  ̂se parabíi-junio á una Bî n̂ ü que daba acceso 4 nn pequeño rancho.

Jarico & la puerta» ó mejor dicho abertura de esto, se «neoLtraba. uca m iíjtr joven y  hermosa, more­
na, oon ese marcado color eobriao de les Indios de las Pampas, con unos hermoso* ojos ne^sros como la 
do&he; y  al verla, 41 bajO del caballo, dlríet6i»e A. su encuentro y  copiándola por los hombros y después 
de darla uu beso, al eoai tal ves distraída ella d o  contestó, se quedó mirándola y AJindose eo aquello» 
hermosas ojos^c^^c sostuTÍeron su mirada lnv«5tií;adoraj mis que con relíelo, con cfttídlda curiosidad, 
rebelóse contra sí mismo ai recor­
dar babfa dudado del carillo de su 
china.

La noche avanzaba; después de 
Suard^r la eabalfradura en un co­
bertizo inmediato, solvió Juan An­
tonio al ranebo, y ya  en él segdn 
costumbre, co^lA la t^altarra, sentó­
se sobre una i^/an piedra qae habia 
6 la entrada de aquel, y  empez* con 
v o í armoniosa y  triste llena de sua­
ves cadenuins, coa &sas vidalitas 
tan sentidas cuando las canta el 
gaucho, y  mirando lijamente A su 
amada cantó la sipaiente-

Juraste que me qnerias, 
y  ul jurarlo me pedías 
que yo nunca le  olvidara,
¿Tira tú ei te querría. 
qUtt íLUuque de ti yo dudara 
jamAs creí que mentías.

y ella como siempre escuchaba, y 
al acabar cada copla alnr;;'índole ^
el mate le obsequiaba; y  ét, que había cantado aquella canción como queriendo dar una dtscalpa i
sus dadas anteriores, miraba enamorado-i aquella mujer, á la qu** momenLos antes había supuesto 
tnn infame.

Bra ya la madrutrada; ei silencio en el campo, solo era interrumpido por el relincho de aiRún aiaí- 
mal en la próxima alquería; del rancho de Juan Antonio sale una mujer procurando ¡janarU  senda sin 
hacer el menor ruido; solo unos pasos lleva caminados, cuando otra sombra aparece en la abertura de 
la cabaBft; es fel, la ha oMo, ya  »o  le cabe la menor dnda, le euírafta', y va en bnsca det otrOs de su aman­
te-, Ella se detiene; 61 bacft lo mismo procurandoocuUírAe para no ser visto; oye que ella babla mny 
despacio, y ftl parecer se sienta; ya  no se puede cooTcncr, ya  su raaón desvaría, y  echando mano aL 
cuchillo corre cieffo hasta donde ella esta, y  lo sepulta no una sino mil veces en su cuerpo, y  cuando en 
BU furor pretende hacer lo mismo con el amante, retrocede con la cara congestionada por el terror. No 
es el amante lo que alli se encuentra, es nna crnz indicando el sitio donde su padre eet4  enterrado, ei 
k ga r  por ella can frecnentado y  donde sa f*natismo indio pretendía habler con el muerto, y las pala­
bras que él creyó iban dirigidas 4 au amante» reaoi tal v tz  que la iorelíz pronuocinba; de todo est<f se 
dló cuenta Juan Antonio con una miradn, y  arrodillándose junto al inanimado cuerpo dé su amante, 
descarfió sobre so cora?..6n terrible ffolpe de muerte^

Riwtoto R oío

(ij KceEpIdtiK eii 
<31 KomUri? t]i)í i* «I

inh »r'tiKn<1[> y yerbk ««pCQlhl
I) JiTtlAflIO.

« •nxDTTa par on («Qnofio





Loa i6v6ue¡í d$ £;quÍ9, capital de una prúvÍiQcí& de rt¡cc, Tívían «d pa& y tranqtiilidad. ^̂ Cada ovejji 
U>ain Bv par#*ja y flftlví» diepi;tU í  rivalidad pasajera cauaada por d«apropom6ii <m lóa favor«9  otorgaílcw por 
«I atóiír cttciiiue, Doh^hlA en al casino, punto de reQEÍ6n <íe Ja crcma juveuíl d* Emuia, ni I& menor caíifttitei 

dí rencilla.
Todo niarchaba cotno uoa ^da.
L& vida fl<? deslizaba tTamiuilameote.
T ckIi? ilja pî r su« paaaa ccut&doe.
f  asando d& nd día ¿ otro iban poco á poco camido áe la vejeís, aío darsft ci,i6tita, eid not^rlof sid atínrter al

avi»o del caleadario, eip parar m¡«dt«a «d laa cadas que se destacaliad en la riabaliera oomo avatuiailflfl ííft la
mnarté.

La v id a  <íe la  ju ven la d  d e  Ê ^dís ora m onótona ¿ igdal, más no por eso dejnba da ser adtrétanida para los 

eqnisaDOB.

La mayaHft de Jos pollos y de Jos gallitea se levantaba tarda. '
Déspuós de companaraa j  acicalarse daban nn&a vualtftB por lae callas cédtncae de Ja ciudad, pasaban 

una ó do0 vecee por deladte de la dueña de sus peneamient îa reapcciivos; t<mapbin 
]aa odce an casa de Jerediías» un pastelero nany alegra, y despd^, ibad á la plftaa 
üa i& Earrsdara A ver llagar el cocbe cormi da Madrid.

La diligencia en nn pu''t..lo ak uda aapocie de miaterio diaric.
Un misterio <106 todoB lo9 dlaí S6 aclara —íQulén v&ndri hoy?—se proíriintíin 

los buados seiSores de la capital provinciana,—¿Qaé traerá hoy?—se dicen,— Y la
caja harta de zarandeo del ir j  venir, aa abre ícdn» Iga diaa ain díiacarííar nada 
que merezca la pena de ser dotado.

Mía nd día, no día en qu« dovaba, lo3 jivenes de Equis tiwieron nna eorpi^ea 
que Llenó ene oerabrúa de factaeiae-

El coche correo llegó pauaadaniant«, paró en el lugar da ccatutobro, se abri6 la 
pcrtaauala de la berlina, aaliú unseílor gordo y cbiquitíd liado ed un carric, y con 
una edorcae bníanda al cuello, extendió laa manos al interior y racilió unca bultos  ̂
Hos y eacos da noche; luego poco ¿ pcco y con mucboe esifnaracs dcseuibucbó la 
portssnala A Uda señora, ^roesa como el primer viajero, poro do baja gino muy 

alt4i, se desedtumeei^ la dadia y después alargó lea brasos para ayudará bajar dol vehículo i  una mucba' 
cha como da diez y ocho d veinte aíica, rubia coeoo el oro, blanca codio la nieve qne cala i  oapos, y citUel^ 
y gontil j  grácil.

—]Vaya ana hembra)—di^oá una el gmpo de Tcdorios,
Y  efectivamcdtc era uda hecobra digua do ser tomada en conaicieración en Equis y en ciialquier otro In- 

gar da! globo torráqneo-

Aquella mañana la mayor parto dol elemento joven del gónero mascnlíno de la ciudad da Equia lieg6 tar­
de al paterno yantar.

£1 suceso no era para menoa. .
La Venniit recién llagada partnaneoi6 oculta durante roda la primera semana.
Laa imaginacicdos creadores de aventnraA Amorosas trabajan de continuo; paro sobre cada positivo-



8 e  BUlPü A lubi c Í lilid m iin ilyü  linh In ]IOf;a4Ín <1p 1 u ü iíÍIO <|UU aijUolJtt l*rnciy ln  [lihn  nm  fiijA i.tol ( toDíZá Ick

;,iIdu xSorEiííiO, Duovo 4le T-TAcinuciu dn 1» proviocisi, ^ .llnionljA liAtirai pSra uiAti.
Por ñn «domingo on «]

i?n| drt marzc, ya lo euficient̂ N fuert» 
raaudHr rnyoK rj l̂idos ú Ja tierra, 

riivolvift i:k Elidid Cúu i]ciaflunv« arm^-. 
f r̂ft.

Tor!o {)] piii)«)-lo 4̂ 6 hi capitft] »a1¡A 
á Ifi lU ljA  «ifl oiicfl qn o  í<d <1e«ÍA pn In 

j t̂esíoi ríe Ja [íIskei.
1^ é(it(kb& llenn de

v^ ^ tidn s co n . 9US m ^joreEi y  dn

aúSoroe mAyoree, que ¡mcAlmn ¿ orear 
la chiet«rA j  Ias r&ftetS do crÍHEinnar, 
Poco á jjDCQ íueroD llei'Aodo Ina mu- 
cb»chae, y  por oiorto r|ue cuaî ^uiern 

qu& fu00fi ob3?irvrw\or hubiera podido üotar ea toda* «IIeuí que peuetrAl&D en la iglesia con aíre euoj&do. Ln 
qüftmAB j  la qup mftnoa iba herida por eí dardo de Iü3 celos,
. Tcidáa húbl&tt Qótado fin dus uóviofi reifpeotivos no aire t4a (llatraído quo }iFLbía apagado tasuA ojos la mi' 
rad& ardíante del Aüior con qtiepeaHaban íavarecerlee.

En í l  ífrupo do jóvoDéa d«l 96kd fiiertó notaba tembiéü algo AdorinaL Tóda« las mirndaa d&l r:oro d« 
Tnnorioa ao díriglau A iru puúts, á l i  desembocadura de laoalle Mayór.

De pronto, se sictifr eu aquella^ ugnenidaa lilau de soldadoa del sííúóf eepectAcíón innaítada.
Era T.aura que acompatiada da au« progenitores, radiaot^de heüeaa y prendida con un» ele^íaocÍA comple- 

tament# desconocida ea la localidad avantaba liac.La la iglesia. Eatró 1a beldad ea oE templo, aigui6 la com­
pacta, nulie de ai:lmi]'a<Iore!3, mucho antes que de coatutnbro, que no lo solía íiarer basta que la nilea comenta' 
ba, y una vea dentro todo» los cuitados y mal feridos CAballero;* 
tocnarúu posiciones para contemplar A su îi$Eo y ^nbor ta her- 
moaisima T,raura.

Terminada 1a cnisn aelieron Jají júvenojt todria mobinae y los 
jAveneg todgs i'adiantfjf de alegriar Laura Jialfa repartido mira- 
daa A diestro y HÍciestro y  todoa ae reputabau por ol elegido.

Hubo por la tftnle paseo y Laura eíguió la misma táctica; bus* 
caba con eereDÍdad y doAcaro el que idpjar le pareciera p^ra 
preaderln en su, lâ O,

Deade aquel n^omento no bubo tranquilidad ni ¡foeipgo, 
pollitas de EquiA, vaian descarriado a1 elomonto joven del se:70 
contrario, y Joa pollos, romo no era posible q\to tríuníaran en 
jnaAd, estaban desconcentoa.

Solo uno loíEró Ja palma del triunfo equolla Eoisraa tarden Pa- 
quito Somoza.

Este Paqulto Somo7a, era uu gallardo mancebo que vivía eu 
^ladrid gracdaa temporadas y por su vaatido y ana otoúaleA dife- 
rencíAbaee con vantaja de sns cooterraneoa.

íTj2¿ PaquiLo da Su triunfo; presentado al aeuor delegado 
pas-jcon Laura, bailó con Tjaura y Jucíó au con quieta de punta 
ú pii!,ti, de Equitf.

Ijft no%'íft de Pacü coííía el cíelo con las manos.
Loa Aeñorít<>s do £quis rabiaban de celos^
Y laa uiüaR casaderas comonzarou i  tram\iil¡*ai'3e- 
Pero un diSj £in que nadie sopiera porque, ^ieroü paeear eola 

COD sua papAs á Laura, y qufl Paquito Somojia no paretia por 
el Eapolója.

La zosobra volvió A apoderarse del elemento joven d,» ambos 
aeî oa, A  ke pocos días, despuM de pasar las coaaa per loa mismos trAmitee, Taura eo preaantó ea público aonin- 
pafiada d.0 Enrique Herrera, •



üucLiiulliz^rvii ltt!j uiucliHiu:]]nK. uienüü r«|jitiL Shuz» In uuvin d« Ji«rr«i'a. .
VoEvlei-OD lotf csicis y p1 degpecba A bacer prasA «n la bont̂ A de enroñes,.-y L>mirA lAU üatiijfet;Ui;i. 
c » m «  Jqh ^asún^a euLabun tun txCLtürtfiii, [^]]« bab iaii s i^ ít ic a d o  demnsiaüo Laclando

4jArantoEí&a áLaurn» ea qu^rbroh cou>pue6to4 y í-in iiovie^c:» ctt í̂r, <̂ ue s« vi«rúD [»taiitadds por^ua i'es^ecliveu 
parejas, y «trus que -
teijífin «1 vicio d« diij. 
cutir CQU viplaucia pmr 
LUI i^uítAiuO ullA

Ke pri>|JÍtiabniL 
COtCî rJ'an(!H,

¿Y para r|ué blur'
;;tjr »i<t« rf'ltttt''/

Lftura íué follín- 
bjjTLclo [fnninvio:  ̂coiuo 
Ütt camíüa y  eu Ei]UÍ< 

uo habiu tranctnilMAcl 

A t«l puiitu 
ron lari 4'cmaH 1:̂ 114* el 

cacii^Ué» bu i^eiior muy

amigo dA |]I, Iraniiuili
dad, tomó ciírtts c-n t 
a&UDto y pntin priDÛ 'i 
eKcfi£ rcui^ilio.

Uú día fu¿ A ver &1 ^obei’Qíhd'jr, BdCribi¿ al i 
Et serlor dnl^ îiclo fué trasladado,
Laurh tomb líii *\é Viltadiflgo y et aeQor cacique muy galíafeclm Je bu idicíativa tan á í&li« tíruiiüo llava- 

dft dijo fi]] el cn:̂ luo: ,
— Vuelva A reioíir la pea e» Equie; vaya cóú Dioa ^  jo^en velidods, aat. eima de coraKOüen̂  y untado® jó­

venes,,, Va lo saboD, cada o™j.a oanau pareja-.- y que úo teoga yoquo ioterveoir, pu«e ya «abe» que al que 
máa y al que meDOJi, laü niadidas que yo adopte paeden repercutirle en el ístómai^.

uiatro y  i  lew a tb o  d ías todQ Labia tertniuado.

T omás RUhrFKTiO

SATrRILlA
—¿£a varJad qu a me qu í6r6úV—Te qu ieru cQd locura, 

etQ ti, que ere« mi víd^j no podría vivir.
—Mira bien lo que dices, ber[n,i:iya criatura  ̂
jamád pasifrn tan grande ha podíi^o enietír,

—Yo ta iuro, cni bieo, auta una bendita 
atnarte «on el alma, pues orea mi ila^ón: 
ai eo tu pecbo amoroao duda palpita 
acrapca «in ambajeit mi pobra ooraz6n,

Pasaron cartea añoa; cruifiee en su camíso 

un linajudo idiota cargado de blasoues,
— ¿Me quieres?" prej;iiDt¿]a '¡Oh, mucbo, es mi deatinoi 

lo juro por la eras da tus inílloDe^l
T e o d o r o  E, Guw áw  

—  —  -------

Ü N  B E S O  

Cual oontrariaa el^ctrioas corikatea 
iiaoen aaltar la cLiepa «ntre las dea 

. al acerc^ree una corriente á otra 
aagúu entiendo yo.

A i anwntrarae eolojj, dos amanlt^ 
y inirarfio en an« ojnn r îu ardm-

y  senEir cOmO late  COT) m¿a fuerSA 

■ su acaantñ corazón,
Sin aabei'lo ee acercan uuo ni otro 

y auDqne ella tamblorosA díga, uo, 
uua cbíúpA de fuego ealLd snlre ellos 

que es ud beao da aonor'
EItcahdcj L u j An  V F a yc is

i

J%rot6 Ja luz lompiendo los creiapouaa 
centuria trae centuria ccndenaados 
á su esplAndor, ios ojos ixvivadoa 
desec-ban Ina medrosas ilu$tones.

Como legi6Ti de tStrícas vieiouss 
los pájaros nocturaos de^lumbradoa 
ao refugian confusos y azoradoa 
cu las grietas de autigoos torreonea.

|Brote tambisn al rayo de la oieucial 
[Llano el s^paeio con potente vuelo 
la nueva briaa de vít«l eaancial

Rompa ia oscuridad an denso velo,,, 
jVenga luz, y parciba la conci$ocla 
díAfann y puro al esplendor del cielol

A  No El, DRÍi A R T í]



Cop ei presente númerQ reoibirán 
h)í señores suscriptores tf oomprado- 
r^s^í ouaderno 47^  ú t regah de  ̂
atbum JOYAS D£L A^TE.

b ib l i o t e c a  AZML

l!)sta Biblioteca publica por 
en o&t&vo menor de 300 4  900 

pácioae, c.on rieas cubiertas a-l cro­
mas y  cofitiese las obras I^b iu£le 
iiQ&i{;nes novelistas antigaos 7 tdo- 
d«rno&, pudjeaáo asegurare^ que es 
UAitinia pa l̂abra. de la p«rreeclúD 
y  la ecoaonafa. Todas la* obraa» 
traducidas con ]& mayor fidelidad 
y  pnlcritad apaí^en  lníe^<ifi, como 
«1 ori^oal.

Eas ta  ahora í'an  pubUcsdos to» 
ai^ui^titeA toiDOSr

E l asesinato del Pwnitt Rojo, por 
OarlOJ;̂  Bju-bara,

M a gd a len a  la M^ñdiga, por 
L. Jacolliot.

E l U ^ rú  d€l pirata, por L. Stc- 
veDson.

£ l  ci'ZTn̂ u del t m Utiq rfe Usor¡ 
por L, Jaeolliot,

Orso, por Ei)Drlqne Byesk^w icz.
E l Maldito, por H. de Balz&e.
Las íÁgri'm.a$ de Juana, por AraC' 

Dio Eoaui^t!.
La  necesidad del crimen, por Ja­

llo Ferrln,

Para pedidos dirififirie áJa Admi- 
rtlstración de estas Bibliotecas, P la­
sa de Tetu^üs ¿Os Barcelona.

EXAMEN

Bl eettediante GarcU. 
que se bijc ae uq comerciante, 
se examiné cu AUeante 
Anteayer Oe (jcognuría,
¿Sab e doude eütA b'iorenciaV 
e l Lrlbanal premunió 
y  el alum no couce&iú:
A  eirteo lc¡;uas de nerecicla . 
Hexpu^sta tal e&eucbando, 
torcirt el ffesto nn profesor 
y  ec  touo do uaal bucior 
le d ijo  a l e:caittlnado:
¿C4 mo es posible criasura 
que de Icatia noa ( îudaU 
de tanta celebridad 
se eueuontre eu Extremadura? 
Y, con palabra sincera, 
el muebacbo repLieaba:
Creí que me pr<ííruntabft 
por la bija de rai porsera,

M Pl^RE  ̂ 8KRRAbrO

PEPITORIA
PR O BLE M A

EL
Ü

MAS

I

QUE COMO

m u g e r

V A LE
T

A UN 

L 0 6  A 

A \>
U EL 

MENOS

Divídase tnadio eu ouatr^ 
partes exactamente 3 t;ua les de for­
ma y táctiecse toda» las letras que 

eu las línea$ divisorias. 
dt^Jasdo ít '» Ja» que tocan
para que con estas se pued^ lesr 
uua popular frase.

Nuvejauciüs

«
No hay que teme r̂ á los callos 

pues se lo^ró descubrir 
su uuraoiiin con el anti­
calloso LADIVOHSIU.

Ea tan üjo como ol sol 
que et escúma^o i30 duele 
a todo el que touiar &nclu 
la U agnofli» SAN-TMOL

La i foítícíones en él príacimo ntimcro

&QL[)CII>:í  i I riiilÍH itfl lú n n  u lc litr 

5 aíÉo d4 ctít'aíío,-Los hombres ee 
euTidlarfan meno!» uuos & otros si 
se hidorau cargo de que muchas 
veces, bajo difcreutes formas, su 
[elicidad ¿ dssdícba perfecta­
mente au^loe^a- ¿Ji estos calcula' 
rau y  en lagar de dtvidirae y  ha­
cerse la oposición unos ¿ otros ^  
u n ie ran  voluniarlamcnte para 
tosteuorse en comUia ia pesada 
carga de su existenola.

CORKSSyOXDENriA J'AR'nOHLAR 
W ifíic ííí.—lí& 14 poiHerdB eaTlar lo » rú. 

menui por Lfrrvorbr 1*A ¿e ■□ ‘dciaLcll^ti.
Kovle aKed el a r t ic jia  -g -itívuen,

S . J i .- L « r ld l l . -  RíelbIflDH loa HrtiCal««. rtua 
»p *ríccr*r offíTiuDfcBifntí-

fí. f i .  ü .  r rac la»
por 4!l t iiv iú  de ñH e<'ltljn>»[c1*n. fuyft puWi- 
n ílú ti í*rá  np i«DilB4la Honor p ir j  Jt Ji.

A. C. D, -l.ériúa^&tá perrtCl»U(Ti[«.
V, a* A,—jíiru ro ía —K "*“ ' F̂ro plcfll'»»'

idi>*» ni-i bfl d *  ( l ic l r  q JE Mil CU^nla «x pr«ei«- 
■[>, p iie llo  q J t  Cb UIi vUCiita üc o ittd ', 

k  <l4 A, —LnArcAn.—C«4iferin* eaii Ié dcdl- 
uatDrla. Ir^ el 'C'aGntfV-

ADtCnL» P4r«£ Uaia.-tbfjUft.—PtrairAin* 
jdlS4l aufi tranic-rlli* í r t íc r t  su dtnelüík

Loa U D u n a rlM  ei>D hwicf 
’ tcnaok pracicrfin

con %J*tcr[4tii4 y  «t ir ito » 
que tengan lal 7 ^anúaihKa 
4l[verlir i, Ifctort" 
t  larrüJéii HUílrari
P«r4 e iU  *n 4U" nducConva 
u  C*rlrlad, ilviupri' <4 lllU- 

*3 ftlfiin pobre prin«iiH"Ti[e 
—eD'nVljte d« 1*1 misax,— 
mAiidA ana Iqa, jn  dCliGlOi 
1} cu*li)ial4r TE*]* jIbIu^b 
qug hace con iTiUCEiC l^ib^|o 
con HU cntl enrtada pluma,
GDDlrBlao lea (ICrtCtfiT^R 
i¿4>n {TOAcriia é hurlrti 
□iM ó 1nfrcr1qus,
Kjampldñ,-,4 r .  So-initméa:

P0*»ra «s ripIcM, 
mbLideñHia i  OaruLl>>
Jt, J /d iin m : 'ro tfia ií,
9« «aeriUe con I ntinúkc j l a .—
Yq IiIc li x í  (|u« e«tq rix iu nca  
I10 Tu, ít*  Ifliip r In fi>r[l>i'a 
<te VETHI 4li 1aipa« do niald4¡, 
y ORIOT pTcvLtiiij0 uii* zHrr^»
|ieri? e l iMicaritk'ie
(IB Acapibrio A ll^r «iiiuBaa 
Gftt <|D4 tî L'Î Ci rbiOi»,
[)u« mi» 1>Ti>t(«ta» "QO ^u»iaiL, 
y ao eniQiBi»db «n bdtltitto 
na Lú»atlatidi> i  n u lle  aUbi^a,
«turf p<T bLúii era[tl*Kd»B 
Id] ■ iL» Mu«a!^
;  iki ptffM me cuaaiHii 
^apeti ««II01 dobra y pluma.

V«rml[H uated qu« r£iu'b«4« 
LcjpkCidli tan iuJUNUi 
B^tlDFiBLai pita* eaoitatc 
^Luiúpr4 Qit U  fúiuia )□>» uultt» 
«fcn ciupldkf ^hErltr^i» . 
tnarilltcai>E«B, ul IturlBif. ' 
tío de vrtdr, H&i>r inlo 
iiiia Un eHi>eel»í tr«i>ack, 
y i|u« cenl'uadd Ualii A /<■'
COD VCraS r«Tlit>S- KuU * 
craD b a^ r faUtido k liadla, 
Couqua, A oLrpa lu  culpai.

JB KO ÍiL Íi’IOO. por N¡>vtiíTi¡iie

xm KSfl ̂
KBSí;BVá.tKie wfl nBEBcaoa a* piupijujati iKTlBTlCl. T I.ITBXAX1A «  TKBÉBTiai & »C0, BO ÚM P g W B L V l 0>[Qa<Al.
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